
OBSERVACIONES SOBRE LA GÉNESIS DE
ALGUNOS INDIGENISMOS AMERICANOS *

Guando los conquistadores y colonizadores españoles llegaron a
tierras de México, llevaban ya incorporadas a su habla muchas
voces de origen antillano con que designar las realidades nuevas
del Continente recién descubierto. El conflicto lingüístico que
habría de originar el contacto establecido entonces entre aztecas
y castellanos, se complicaba con la presencia de esas voces anti-
llanas, muchas de las cuales se habían incrustado ya firmemente
en la lengua española, bien fuera por su necesidad —como de-
signadoras de las nuevas realidades americanas— bien por im-
perativos estilísticos —como reveladoras de la veteranía e inci-
piente americanización de los colonizadores.

Con el propósito de contribuir a iluminar aquel lejano con-
flicto lingüístico, he realizado este pequeño estudio, preliminar
de una historia nías completa de los indigenismos del español
mexicano. Acuciada por el tiempo, sólo he podido espigar las
siguientes obras, escritas durante los primeros cincuenta años
hispánicos del México colonial (1519-1569):

HERNÁN CORTÉS, Cartas de relación (1519), Ed. Porrúa, México,
1960.

FRANCISCO DEL PASO Y TRONCOSO, Epistolario de la Nueva Es-
paña (1505-1539), México, 1882, vols. I a III.

FR. ANDRÉS DE OLMOS (?), Historia de los mexicanos por sus pin-
turas (1533), en Ángel Ma. Garibay K.., Teogonia e historia
de los mexicanos, Ed. Porrúa, 1965.

FR. TORIBIO DE BENAVENTE (Motolinía), Historia de los indios
de la Nueva España (1536), Barcelona, 1914.

A. MILLARES GARLO y J. I. MANTECÓN, índice y extractos de los
Protocolos del Archivo de Notarías de México^ D. F.} I y II
(1528-1553), El Colegio de México, México, 1945.

FRANCISCO LÓPEZ DE GOMARA, Conquista de México^ vols. I y
II (1552), Barcelona, 1887.

FRANCISCO CERVANTES DE SALAZAR, Túmulo imperial de la gran

* Ponencia presentada en el II Congreso Internacional de la Asociación
de Lingüística y Filología de la América Latina, celebrado en Sao Paulo,
Brasil, del 3 al 8 de enero de 1969.
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ciudad de México (1559), en Joaquín García Icazbalceta, Bi-
bliografía mexicana del siglo XVI} F.C.E., México, 1954, pp.
161-183.

PEDRO PONCE DE LEÓN, Tratado de los dioses y ritos de la gen-
tilidad (1569), en Ángel Ma. Garibay, Teogonia e historia
de los mexicanos, Ed. Porrúa, México, 1965.

GONZALO FERNÁNDEZ DE OVIEDO, Sumario de la natural historia
de las Indias (1526), F.C.E., México, 1950.

DIEGO VELÁZQUEZ, Carla de relación de la conquista de Cuba
(1514), Círculo de Cultura Panamericano, Troy, N. Y., 1965.

El recuento de los americanismos léxicos recopilados en estas
obras permite hacer observaciones de algún interés. Sorprende,
en primer lugar, advertir que de los dos centenares escasos de
vocablos documentados, una tercera parte (32.5%) son antilla-
nos (131 mexicanismos y 63 antillanismos en total), si bien 23
de estos últimos los he documentado sólo en Fernández de Ovie-
do, y nada permite afirmar que se propagaran por la Nueva
España. Es el caso de voces como camayoa, caney} corij espave,
hutía, ira y otras, que tal vez nunca se usaron en la conversación
novohispana1. Pero los cuarenta isleñismos restantes llaman in-
mediatamente la atención por la vitalidad de que dan muestra.
En efecto, al considerar qué voces de ese corpus americano pri-
mitivo se han fijado en la lengua española como parte inte-
grante suya y se han conservado en el español de México hasta
la actualidad, observamos que, de los indigenismos de origen
mexicano, ha subsistido poco más de un tercio, en tanto que
de los antillanismos se conservan más de dos terceras partes2.

Esta particular resistencia de las voces caribes frente a las
nahuas se debe, obviamente, a su condición de voces que lleva-
ban ya varias décadas en boca de los hispanohablantes, y eran
las que habían quedado en uso después de una selección o criba
consumada durante esas décadas. Griba en que había interve-
nido además un factor importante: la novedad, lo exótico de
esas voces; y ese exotismo proporcionaría a los usuarios de ellas

1 Si descontáramos estas voces en nuestro recuento, la proporción de anti-
llanismos trasplantados efectivamente a la Nueva España (40) representaría
sólo una cuarta parte (23%) del total de indigenismos reunidos.

2 De 131 mexicanismos, se han conservado hasta hoy 4? (=. 36%) y se
han olvidado 84 (— 64%), en tanto que de los 40 antillanismos trasplan-
tados por los conquistadores a la Nueva España subsisten 31 (— 77%) y
se han perdido en el habla normal 9 (~ 22
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una aureola de veteranía, un certificado de conocimiento de las
cosas del Nuevo Mundo. Todo ello sin olvidar, por supuesto,
que muchas de esas voces resultaban ser imprescindibles para
expresar realidades hasta entonces desconocidas, que sólo muy
difícil e impropiamente hubieran podido ser designadas con tér-
minos castellanos. Y así, aunque esas realidades tuvieran sus
propios nombres en las lenguas que después fueron entrando
en contacto con los españoles, ya disponían éstos de las voces
antillanas adecuadas para designarlos, y no tenían por qué adop-
tar las de las nuevas lenguas. Como ahora veremos, en estos
casos de concurrencias múltiples era frecuente que la voz caribe
se sobrepusiera a la autóctona de las regiones que los españoles
iban conquistando.

Corrobora esta interpretación el hecho de que, en tanto que
las voces de origen mexicano por mí reunidas conservan aún,
en su mayor parte, una fisonomía fonológica y morfológica na-
hua, los antillanismos aparecen ya generalmente castellanizados
en su forma: En mis materiales figuran 79 voces hispanizadas,
la mayoría de las cuales —más del 54%— son caribes3; esto sig-
nifica que, proporcionalmente, la casi totalidad de las voces
antillanas usadas en aquel tiempo poseían ya forma lingüística
española, en tanto que los mexicanismos sólo se habían castella-
nizado en un 27%, y no siempre plenamente4. Todo ello es,
evidentemente, consecuencia del menor tiempo de contacto sos-
tenido por los nahuatlismos con los hábitos articulatorios de los
españoles. Porque, además, muchos de los mexicanismos docu-
mentados en esas obras, no eran todavía —ni quizá lo llegaron
a ser nunca— préstamos del náhuatl al español, sino palabras
indígenas que los cronistas (o algún aislado cronista) oían en
boca de los indios, y mencionaban en sus libros como exotismo
que necesitaba de inmediata traducción5.

3 Un total de 43, frente a 36 mexicanismos; y en el total absoluto —como
vimos— los antillanismos sólo representan el 32.5%.

* Como sucede en el caso de huidles, con su -c implosiva, de acalles, con
su doble / ai'ticulada como geminada, o de tlacuac/, con su extraña -i final.

5 La diferencia en su uso con el de los verdaderos préstamos se advierte
nítidamente en pasajes como "no comían sino acicintlij que es una simiente
como de trigo, que nace en el agua" (Pinturas, 31) o "barquillas que los
Naturales llaman acalles, que quiere decir casas de agua, porque aLl es agua
y calli casa" (Gomara, I, 184), frente al uso de préstamos ya absorbidos por
el español, como "la atadura fue de bejucos, que clavazón no hubo" (Go-
mara, II, 126), o como "veinte perrillos de los de la tierra, para comer
con chile, como es costumbre" (Motolinía, 82).
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Prueba de esa mayor fortaleza de las voces antillanas es tam-
bién la frecuencia cíe su uso en los libros leídos. Los tres ameri-
canismos más empleados en ellos, con notable diferencia, son
precisamente tres palabras antillanas: maíz} canoa y cacique.
Y de los diez indigenismos americanos de mayor uso, cinco son
de origen isleño6. Por otra parte, esos antillanismos son también
las palabras que se documentan en un más variado número de
obras; así maíz y aje quedan registrados en ocho de los diez
libros leídos; canoa y cacique, en siete; cacao en seis; maguey y
tameme en cinco; tnacehual en cuatro; y leocalli y centli en sólo
dos. Todo ello nos muestra, una vez más, la fortaleza de los
antillanismos trasplantados a la Nueva España.

Los conflictos lingüísticos que se originaron en aquella me-
dia centuria fueron de diverso tipo, que podemos clasificar así:

a) Concurrencias múltiples (palabras mexicanas con las co-
rrespondientes antillanas y españolas);

b) Concurrencias entre voces mexicanas y antillanas;
c) Concurrencias entre voces mexicanas y españolas.

A. Concurrencias múltiples

A juzgar por los materiales proporcionados por las obras con-
sultadas, en estos casos de concurrencia entre voces mexicanas y
palabras antillanas y españolas, suelen prevalecer las formas
antillanas, en especial si designan particularidades propias del
Nuevo Mundo desconocidas anteriormente por los españoles. Es
lo que ha sucedido en el caso de maguey, que Cortés menciona
así, consciente todavía de que es palabra antillana7, pero que
ya en Motolinía, en Pinturas y en el Tratado aparece como in-
corporado plenamente al vocabulario de la Nueva España, en
concurrencia muy ventajosa con mett y con cardón (documen-

8 El recuento total de las voces registradas en las obras leídas ofrece las
siguientes muestras de la vitalidad en el uso de cada voz: maíz, registrada
210 veces; canoa (187), cacique (118), cacao (49), aje (29), (ámeme (29),
maguey (28), Leocalli (24), macehual (20) y centli (20). A estos diez tér-
minos siguen, en orden decreciente, naguatato, metí, tianguis, copal, acal o
acalli, tiburón, petaca, llamacazque, nahüal, naboría, hule, sabana, bahía,
teul, calpisque, manatí, henequén, iguana, Luna y maxtle. Las voces restan-
tes se han registrado en sólo cinco ocasiones o menos.

7 "Y miel de unas plantas que llaman en las otras islas maguey" (p. 52).
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tados ambos en Gomara, II, 270). Lo mismo sucedió en el caso
del arahuaquismo iguana, que al llegar a tierra firme en boca
de los españoles, alternando con lagarto (grande) o sierpe (de
monte), hubo de luchar con los mexicanismos quanlitizpal (Mo-
tolinía, 208) y cuauhcitezpaltepec (Gomara)8, a todos los cua-
les acabó por sofocar plenamente. También corrió la misma
suerte la voz caribe caimán, usada repetidas veces por Cortés y
López de Gomara, al sobreponerse tanto a la denominación his-
pánica lagarto grande o lagarto de agua, cuanto a la nahua
acuetzpalín. Y, en líneas generales, lo mismo sucedió, finalmente,
en el caso de canoa, la primera voz americana, como es bien
sabido, documentada en español (Nebrija), que Diego Veláz-
qxiez y los demás historiadores usan reiteradamente con toda
espontaneidad, pero que en México sostuvo una prolongada lu-
cha con el nahuatlismo acall o acalli y, en menor medida, con
el hispanismo barca, barquilla (Pinturas, 74, Motolinía, 102) y
aún —tal vez— en algunas regiones con la palabra, posiblemente
maya, tahucup (Gomara, I, 45)9. Más absoluto y rápido fue el
triunfo de la voz taina cacique, usada con toda naturalidad por
Diego Velázquez, Cortés, Fernández de Oviedo, Cervantes de Sa-
lazar, López de Gomara, y en los demás documentos espigados;
las designaciones españolas rey, reyezuelo, señores principales,
así como las mexicanas esporádicamente empleadas (teuhpil-
tin)10, cayeron pronto en desuso, hasta llegar a su total extin-
ción.

En otras ocasiones —menos frecuentes— la'voz española acabó
por prevalecer sobre las antillanas o mexicanas correspondien-
tes, acaso por ser más fácilmente aplicable a la realidad ameri-
cana (similar o equivalente a la española a ella comparable).
Tal es el caso de areito, usada por Oviedo y López de Gomara

8 "Muchas sierpes que llaman en las islas iguanas, y en esta tierra citauh-
ciiezpaUepec" (Gomara, I, 61).

0 "Antes un poco que los nuestros llegasen al lugar, salieron a ellos mu-
chos barquillos, que allí (en Potonchán) llaman tahuciip, llenos de hom-
bres armados" (I, 45).

10 Aparece en Motolinía, p. 86: "Todos ellos eran señores y principales,
que entre ellos se nombran Teuhpiltín". En Gomara figura reiteradamente
la forma tecuitli, con el sentido aproximado de 'caballero'; "Para ser
tecuttlij que es el mayor dictado y dignidad tras los reyes, no se admiten
sino hijos de señores. Tres años antes de recibir el hábito de esta caba-
llería, convidaban a la fiesta... a los señores y tecuhlcs de la comarca" (II,
208-200). Tampoco tuvieron arraigo en español los términos que registra
fray Alonso de Molina en su Vocabulario; "Rey pequeño: tlatocatepiton,
tlatoaniton, Uatocatontli. Señor de siervos: tlatoani, tlacana".
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en concurrencia con los mexicanismos neLoteliztli y mazehualiz-
tlilí

l americanismos todos ellos que fueron finalmente despla-
zados por las voces españolas danza o baile. De semejante ma-
nera, altar, templo o inclusive mezquita1- acaban por sofocar
los términos americanos cuf ieocalli, momoztli y leteli} amplia-
mente documentados durante las primeras décadas de la histo-
ria de la Nueva España13. El carácter herético o idolátrico de
esos adora torios explica, evidentemente, que se les cerrara la
puerta de entrada a la lengua española de los conquistadores
cristianos.

Con menor frecuencia todavía se produce la pervivencia de
la voz mexicana en perjuicio de la antillana o española corres-
pondiente. Sólo en dos ocasiones he registrado esta solución: en
el caso de jacal y de chile. Aunque el nahuatlismo calli 'casa'14

desapareció pronto, jacal (Tratado, 129) resistió el acoso de bo-
'hio (índice, 274; Del Paso, III, 159) o buhio (Del Paso, III,
122) y de casa, si bien limitando su significación a la etimológica
de 'casa de adobe' (xacalli: xámitl 'adobe', calli 'casa'), esto es,

11 Netotelizti o netoleUzLli en López de Gomara (I, 169, 239, y II, 210),
nelatiliztli en Motolinía (125), posiblemente por errata de imprenta. (Gf.
Alonso de Molina, Vocabulario en lengua castellana y mexicana, México,
1571: "netotilizlli, baile o danca")- Que el antillanisrao areito llegó a tierra
firme en boca de los castellanos parece probarlo lo que explica López de
Gomara cuando, refiriéndose a México, describe un netoteliztli y añade: "A
este baile llaman (los) .españoles areilo, que es vocablo de las islas de Cuba
y Santo Domingo" (I, 239).

13 Repetidas veces la usa Hernán Cortés (pp. 36, 37, 48, 52, etc.): "y con
éstos (aposentos) tiene sus mezquitas y adoratorios... y allí tienen sus ído-
los" (p. 17a). Para el recurso utilizado duraute los primeros años de la
colonización de América por los españoles, consistente en usar palabras
árabes —en vez de voces castellanas— para designar las exóticas realidades
del Nuevo Mundo, cf. MARCOS A. MOHÍNIGO, Programa de filología hispánica,
Buenos Aires, 1959, p. 58.

13 "Queman los cues y casas a las veces con ellos por su mano" (Del
Paso, II, 153); "luego toma la gallina que se llevó para sacrificio y la de-
güellan ante el altar y cuecillo" (Tratado, 127); "adonde había los más y
mayores teocallis o templos del demonio" (Motolinía, 2-1); "otros teucallis
o cues había en la ciudad" (Gomara, I, 191); "éstos (ídolos) envían a las
cumbres de los cerros, donde están los altares que llaman momozLli" (Tra-
tado, 122); "donde tienen sus cuecillos que llaman teteli" (Tratado, 127).

14 Cf. López de Gomara, cuando explica la etimología de acal: "porque
all es agua y calli, casa" (v. nota 5). "Al segundo (año llamaban) calli, el
cual pintaban una casa, porque por este nombre llaman casa" (Pinturas,
29). Cf., además, teocalli "que quiere decir casa de Dios, y está compuesto
de teutl, que es Dios, y de callit que es casa" (Gomara, I, 189).
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de 'choza'15, en tanto que casa se mantenía en su acepción ge-
neral española, y bohío quedaba relegado al olvido.

Chile, por su parte, acabó por superar el asedio violento de
ají16 y el ocasional de pimiento, hasta el punto de desalojar al
primero de todo el territorio mexicano, y reducir al segundo a
la acepción exclusiva de 'pimiento dulce1.

B. Concurrencias entre voces mexicanas y antillanas

Todavía más absoluta fue la imposición de los antillanismos
que no tenían equivalente en castellano^ Adoptados con firme-
za por los españoles —gracias precisamente a esa circunstancia—,
no hallaron, al ser trasplantados a Tierra Firme, gran resis-
tencia en las voces nahuas de igual significado. Acostumbrados
los castellanos a su empleo, siguieron usándolos en la Nueva Es-
paña, sin molestarse en aprender los equivalentes mexicanos
que, ya, no les eran necesarios. Así maíz se impuso plenamente,
y sofocó a los dos términos nahuas que documentan los cro-
nistas: centli y tlaulli. El primero registrado por Motolinía
("piedras para moler su* centli o maíz", p. 240) y sobre todo por
López de Gómora, y el segundo sólo por este último17, que fue
—dicho sea de paso— historiador concienzudo y curioso a tal
grado que, sin visitar nunca personalmente la Nueva España,
nos dejó constancia de muchas peculiaridades lingüísticas, fol-
klóricas y sociales que los demás cronistas pasaron por alto18.

38 Cf. CECILIO A. RÓBELO, Diccionario de aziequlsmos, México, 3a. ed.,
p. 74.

ia Durante la época representada por los libros que he espigado, el pre-
dominio de ají es abrumador: en tanto que chile sólo se registra tres veces
(chilli en Gomara —dos veces— y chile en Motolinía) y chilmolli otras dos
(en Gomara, i, 1S7 y 241), ají lo he documentado en 29 ocasiones: axcs (en
Velázquez), agre y ajis (Hernán Cortés), ajes (Oviedo y López de Gomara),
axi (índice) y repetidamente ají (en Motolinía, Gomara, Del Paso, índice y
Pinturas],

17 En no menos de 18 ocasiones registra Gomara la forma cení/i, como
'designación mexicana del maíz ("molían pan de centli, que es maíz", I, G8),
y una vez llaulli ("del meollo de las cañas del.cení/z o Üanlli, que otros
dicen maíz, hacen imágenes", II, 2G8). Centli sólo ha subsistido, en el es-
pañol moderno de México, como componente de un par de voces compues-
tas (cacahiiaánde: cacah.uati -j- centli; cenclina; centli 'mazorca de maíz',
-i 'su', nantli 'madre'; cE. RÓBELO, pp. 82-83) y en algún topónimo (Centis-
pac: cenlli 4. icpac 'sobre'; Centlalpan: centli -j- tlalli 'tierra1 _j- pan 'en').

18 Muchos de los indigenismos por mí reunidos se documentan única-
mente en López de Gomara, como camatli 'semillas comestibles', xolochco-
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Sucede lo mismo con el caso de tuna, voz taina que se exten-
dió por casi toda América, desterrando en México al nahuatlis-
mo nochlli, del que tan pormenor/izada información nos pro-
porcionan Motolinía y López de Gomara. En cambio el nombre
mexicano de la planta, nopallij se mantuvo firmemente, repelien-
do las designaciones extrañas traídas por los españoles, como car-
dón, árbol espinoso o íimaZ10. No tuvo la misma fortuna su
derivado nocheztlij de acuerdo con el testimonio del propio Mo-
tolinía2°.

También el tainismo mamey se propagó por México y desban-
có al término autóctono tezonzapollj documentados ambos en
López de Gomara: "Entre otras cosas con que se adoban el ros-
tro, es leche de las pepitas de tezonzapotl o mamei"21.

Vimos antes cómo el antillanismo maguey se impuso a metí
y a cardón. Otra concurrencia menos ventajosa tuvo con el tér-
mino —maya o caribe— henequén y con el nahua ixlle, y al fin
se resolvió el conflicto, sin detrimento de ninguna de las tres
voces, mediante la especialización semántica o la repartición
geográfica: en tanto que henequén se emplea en la zona de in-
fluencia maya —especialmente en la península de Yucatán— ma-
guey se asentó en el altiplano mexicano (a costa de metí], reser-
vándose aquí ixtle el significado de 'fibra vegetal obtenida del
maguey'.

lif cucill 'vestido femenino', cío, huidles 'instrumento de labranza', tolo
'flor1 (cf. hoy yolosóchil), malli 'cautivo de guerra destinado al sacrificio',
palolli o patoliztlí 'juego semejante a las tablas', quiathlale 'territorio limí-
trofe entre dos estados reservados para guerrear', tahucup 'barquillas', teit-
jalli "piedra arenisca', ieiiquechul 'avedíos', iezonzapotl 'mamey', Üacuaci
(hoy Macuache), tlachtli o tlachco 'juego de pelota', tochomítl 'vestidura he-
cha con piel de conejo', (h)itllamaliztli 'la pelota1, zacotl 'raíz de que hacen
engrudo', etc.

10 "Tunales son unos árboles que tienen las hojas del grueso de dos de-
dos... tan anchos como un palmo... Este vocablo tunal, y tuna por su
fruta, es nombre de las Islas, porque en ellas hay muchos de estos drboles,
aunque la fruta no es tanta ni tan buena como la de esta tierra. En esta
Nueva España al árbol llaman nopal, y a la fruta nochlli" (Motolinía, 176).
"Su propio y antiguo nombre es Tenuch tillan, que significa fruía de piedra;
ca está compuesto de tetl, que es piedra, y de nuchlli, que es la fruta que
en Cuba y Haití llaman tunas. El árbol, o más propiamente cardo, que
lleva esta fruta se llama entre los indios de Culúa mejicano, nopal" (Go-
mara, 181).

30 "En estas tunas, que son coloradas, nace la grana, que en esta lengua
se llaman nochezllí. . .; entre los españoles se llama carmesí" (p. 17G).

21 Según FRANCISCO I. SANTAMARÍA (Diccionario de mejicanismos, Méjico,
1959, s.v.) existe aún hoy la forma tezonzapote, como variante de zapóle.
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Sólo en un caso pudo el nahuatlisruo sobreponerse con pleno
éxito al acoso de la voz antillana, hasta el punto de llegar a
deshancarla, no sólo en México, sino en gran parte del terri-
torio americano: en el caso de camote (náhuatl camotli), exten-
dido hoy por toda Centroamérica y gran parte de América del
Sur, en perjuicio de las voces antillanas coi-respondientes batata
y boniato-2.

Pero lo más frecuente, repito, fue que las voces caribes lle-
vadas a México por los españoles, habiendo echado ya fuertes
raíces en su lengua, suplantaran a las mexicanas correspondien-
tes. Baste pensar que, únicamente en mis materiales, una do-
cena larga de antillanismos —aparte de los ya señalados— se
encuentran en ese caso: comején, guanábano, barbacoa, guaya-
ba, huracán, jaiba, mangle, naguas, manatí, yuca, papaya, nigua,
etc. Y que muchos de los aztequismos correspondientes desapa-
recieron sin dejar el menor rastro hasta el punto de que desco-
nocemos cuáles pueden haber sido las designaciones mexicanas
de esos conceptos.

C. Concurrencia de -voces mexicanas y españolas

Mayor éxito obtuvieron los nahuatlismos que no sufrían el
acoso de voces antillanas, sino sólo de algunas designaciones his-
pánicas. Por ser, a veces, nombres de realidades propias del'
mundo .azteca, el término español no respondía en propiedad
al concepto designado. De esta manera, varios nahuatlismos lle-
garon a sofocar la voz española en competencia, y otros subsis-
tieron junto a la castellana, especializando su significado de una
u otra manera (a veces quedando como voces peculiares de un
determinado nivel sociocultural del habla).

La primera de estas soluciones fue la que se dio en el caso de
aguacate, documentado en Motolinía: "Entre muchas frutas que
hay. . . en toda la Nueva España, es una que llaman ahuacati;
en el árbol parece y así está colgando como-grandes brevas, aun-
que en el sabor tiran a piñones" (p. 198). Fernández de Oviedo
atestigua que también le dieron el nombre de pera —y de peral
al árbol—, pero ninguno de ellos pudo prevalecer ante el nahua-

22 CE, a este respecto, PEDRO HENRÍQUEZ UREÑA, Para la historia de lo's
indigenismos: papa y batata, etc., Buenos Aires, 1938 (en especial, p. 33).
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tlismo23. También quiote —recogido como c¿oí/24— se ha man-
tenido hasta hoy sin dificultad ninguna, al igual que huípil
(huipiüi) designado vagamente por Motolinía como "camisa de
mujer" (p. 229), .De igual modo, los términos de origen indígena
mapache y tecolote subsistieron gallardamente, a pesar del sos-
tenido acoso de los hispanismos zorrillo (Oviedo, 160) y buho o
lechuza, respectivamente.

En otros casos se conservaron las dos denominaciones, naliua
y española, ya como sinónimos, ya repartiéndose el campo se-
mántico en dos acepciones distintas. El ayotoste —registrado por
López de Gomara en la forma etimológica aiotochtli-5— sigue
llamándose así en algunas regiones de México, en concurrencia
con la forma española armadillo, que es, sin duda, la más usual
en todo el país.

También tianguis (tianquiztli en Gomara, tianguisco en Mo-
tolinía, tiangues en el índice, o tiánguez en Del Paso) ha sub-
sistido hasta nuestros días junto a mercado, si bien especializan-
do su significación a la de 'mercado' indígena, al aire libre1.
Mecate (índice, II, 220: del náhuatl mécatl) se usa todavía hoy

•en México con preferencia a 'cuerda, soga, cordel', y el copal se
ha mantenido diferenciado tanto del incienso como de la re-
sina2Q.

Claro que fueron muchas las voces indígenas que dejaron de
usarse y fueron sustituidas por términos equivalentes de la len-
gua española. Atendiendo sólo al corpus por mí reunido, se

13 "En Tierra Firme hay unos árboles que se llaman perales, pero no son
perales como los de España... Echa este árbol unas peras de peso de una
libra..." (pp. 215-216).

21 Tratado^ p. 129: "El corazón del maguey, que en la lengua llaman
cío//".

20 "Y un animal dicho aiotochtli, no mayor que el gato... (q«e) está
cubierto de conchas, donde se mete como galápago... Es, en fin, ni más ni
menos que caballo encubertado, y por eso lo llaman españoles el encuber-
tado o el armado, y los indios aiotochtli, que suena conejo de calabaza"
(I, G3). Y, en efecto, en opinión del P. Sahagún, la etimología sería ayotli
'calabaza' y tochllí 'conejo', si bien otros lexicógrafos prefieren derivarlo
de ayotl 'tortuga1 y tochtlt.

28 Durante los primeros 50 años de la colonización de México el signifi-
cado con que parece usarse primordialmente es el de incienso: "echaban
un poco de incienso del que hay en aquella tierra, que llaman copalli"
(Motolinía, 30); y así en López de Gomara, Pinturas, Tratado (125), etc.,
repetidas veces. Pero también se documenta con la segunda acepción: "Hacen
tres géneros de ídolos: unos chiquitos, de piedra; otros hacen de copal o de
masa de tzoal" (Tratado, 122).
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advierte que buena parte de los nahuatlismos que lo integran,
ha sido olvidada completamente o ha quedado relegada a un
empleo regional o especializado. El (h)uicicilín que Gomara do-
cumenta (II, 269) recibe hoy los nombres de colibrí^ chupaflor,,
chuparosa, etc. El tocJiLli azteca27 sólo pervive, bajo la forma
tochej en los dialectos del noroeste del país, mientras que en
todo el resto se usa la palabra española conejo. El piciell reco-
gido por Motolinía y López de Gomara —o, en la forma castella-
nizada, pídete (Tratado, 125)— ha cedido su lugar a tabaco. Sólo
en el habla culta de historiadores y estudiosos del pasado indíge-
na puede oírse la voz teponaztli, que Gomara atestiguaba como
nombre del tamboril'28, y ni siquiera ese tipo de personas co-
noce ya, por lo general, los términos tlamacazque, aclicauhtli o-
teopanllacdj que diversos cronistas documentan como designa-
ciones de los sacerdotes o ministros del culto'20. El hispanismo
venado ha desplazado al nahuatlismo mazatl®0, que los aztecas,
emplearon para designar a los caballos de los conquistadores, de
acuerdo con el testimonio de Motolinía: "llamaron a los caba-
llos cas tillan mazatl, que quiere decir ciervo (venado) de Cas-
tilla" (p. 143)81.

Es evidente que los materiales hasta ahora reunidos por mí
son insuficientes para sacar deducciones o consecuencias genera-
les sobre los procesos de acomodación de los dos sistemas léxicos,
castellano e indígenas. Sólo he pretendido mostrar un problema

CT "Totchtli llaman al conejo" (Pinturas, 29).
28 "Ponían dos atabales; uno chico, que llaman tepojiaztll y que es todo-

de una pieza" (I, 1G9).
88 Tianiacazque y llenamacatjue quedan registrados varias veces en MOLO-

lin/a ('17, 53, 59, 62, etc.), Gomara (I, 250 y II, 255 y 25G; y también
llamacaztlif I, 193) y con el signiiicado de ángel o 'ciertos espíritus' en el
Tratado (123 y 125). Achcauhtli figura ocho veces en López de Gomara
como 'prelado' o sumo sacerdote; "el mayor de todos (los tlamacazque o
sacerdotes), que es su prelado (se llama) achcauhill, y es grandísima digni-
dad" (II, 236). Y de los leopantlacas u 'hombres de templo' se habla en el
Tratado de los dioses, p. 123.

M Conservado sóio en algún uso dialectal muy arrinconado (cf. SANTA-
AIAKÍA, Diccionario, s.v. mázate).

31 Otros diversos mexícanismos documentados en mis lecturas han sido
hoy olvidados, como acoli, cuallapanques, ¡niitztlí, Lecpaíl, etc. Bien es cierto
que la mayor parte de ellos acaso no llegara nunca a usarse en la conver-
sación castellana de la Nueva España, y sean, así, reliquias aisladas de la
lengua nahua clásica.
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de concurrencias léxicas, que nos ha revelado, al menos, la resis-
tencia de los antillanismos trasplantados a Tierra Firme; para
poder precisar otros aspectos aquí apenas develados, será preciso
ampliar grandemente el volumen de los materiales históricos
considerados.
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